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INDICADORES  DE  PRESIONES 

(Continuación). 

Si  un  volumen  dado  de  vapor  no  saturado  so  somete  á  una  compre¬ 
sión,  sin  modificación  en  su  temperatura,  su  tensión  crece  siguiendo 
sensiblemente  la  ley  de  Mariotte,  hasta  el  instante  en  que  el  volumen 
reducido  llega  á  la  saturación;  á  partir  de  este  instante  una  parto  del 
vapor  se  condensa,  á  medida  que  el  volumen  disminuye,  pero  su  ten¬ 
sión  permanecerá  constante  puesto  que  ha  adquirido  el  máximo  corres¬ 
pondiente  á  la  temperatura. 

Cuando  un  vapor,  en  presencia  do  un  exceso  de  líquido,  está  ence¬ 
rrado  en  un  espacio  limitado,  en  el  que  las  paredes  no  se  hallan  total¬ 
mente  á  la  misma  temperatura,  la  tensión  de  este  vapor  es  la  misma  en 
todos  los  puntos  de  este  espacio;  teniendo  por  valor  el  del  máximo  co¬ 
rrespondiente  á  la  temperatura  menos  elevada. 

Evaporación. — Para  que  un  líquido  pueda  evaporarse  (fenómeno 
que  se  produce  solamente  en  la  superficie  libre  del  líquido)  es  necesa¬ 
rio  que  la  fuerza  clástica  de  su  vapor  existente  ya  en  la  atmósfera  sea 
inferior  al  máximo  que  pueda  alcanzar,  en  razón  de  la  temperatura. 
Además  el  peso  del  líquido  evaporado,  en  un  tiempo  dado,  es  propor¬ 
cional  á  la  extensión  de  la  superficie  libre  del  líquido. 

Calor  total  de  vaporización. — Mientras  un  líquido  está  en  ebulli¬ 
ción,  su  temperatura  no  varia,  siendo  al  propio  tiempo  la  del  vapor 
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que  se  produce.  El  calor  desprendido  del  horno  se  emplea  enteramen¬ 
te  en  hacer  pasar  el  liquido  al  estado  de  vapor. 

Se  designa  bajo  la  denominación  de  calor  de  vaporización  de  un 
líquido  ó  calor  latente  del  vapor  de  este  líquido,  al  número  do  calorías 
necesarias  para  transformar  en  vapor  sin  cambio  de  temperatura  un 
kilogramo  de  este  líquido. 

El  calor  latente  de  vaporización  total,  es  el  número  do  calorías  ne¬ 
cesarias  para  calentar  un  kilogramo  de  agua  ú  otro  líquido  de  o  á  t° 
del  termómetro  centígrado  y  para  transformarlo  en  vapor  á  la  misma 
temperatura. 

En  lo  que  concierne  al  vapor  de  agua,  el  calor  total  de  vaporiza¬ 
ción  ha  sido  determinado  por  Regnault  y  se  representa  por  la  fórmula 

r  =  606,5  +  o,3<>5  i  (a) 

Si  designamos  por  C  el  calor  de  vaporización,  es  decir,  el  que  se 
necesita  emplear  únicamente  para  hacer  pasar  el  agua  del  estado  líqui¬ 
do  al  estado  de  vapor,  observaremos  que  para  elevar  de  o°  á  t°  un  ki¬ 
logramo  de  agua,  es  necesario  gastar  t  calorías,  pudiendo  por  lo  tanto 
escribir 

C'  —  C  —  / 

y  como  consecuencia  de  la  ecuación  (a)  * 

(JrffsW-  0,695  l  (b)  <  * 

Si  hacemos  /=  100,  tendremos: 

C'  =  606,5  —  69,5  —  537  calorías. 

La  ecuación  (b)  demuestra  que  C'  disminuye  á  medida  que  i  au¬ 
menta  y  que  hay  un  valor  de  t  para  el  cual  Cf  —  O. 

Vapor  recalentado. — Si  después  de  haber  vaporizado  completa¬ 
mente  el  kilogramo  de  agua,  continúa  la  acción  del  horno,  el  vapor  se 
recalienta.  Cuanto  mayor  sea  el  recalcntamiento,  más  el  vapor  se  apro¬ 
xima  en  sus  propiedades  á  los  gases  y  su  espansión  se  opera  entonces 
siguiendo  la  ley  de  Mariotte. 

Compresión. — Consideremos  ahora  el  cilindro  lleno  de  vapor  satu¬ 
rado  pero  aislado  del  horno.  Hemos  dicho  que  la  presión  dsl  vapor  sa¬ 
turado  depende  exclusivamente  de  su  temperatura  y  no  de!  volumen 
que  ocupa;  de  tal  modo  que;  si  ejercemos  una  presión  mayor  sobre  el 
pistón,  disminuirá  el  volumen  ocupado  por  el  vapor,  pero  condensán¬ 
dose  en  parte,  se  desprende  del  calor  necesario  para  que  la  temperatu¬ 
ra  de  saturación  correspondiente  á  la  nueva  presión  quede  restablecida. 
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Esponsión. — Si  suponemos  todavía  que  en  el  cilindro  lleno  de  va¬ 
por  y  separado  do  la  acción  directa  del  horno,  disminuye  sucesivamen¬ 
te  la  presión,  aumentará  el  volumen  del  vapor  sin  que  pierda  ni  gane 
calor  alguna  que  es  lo  que  se  conoce  por  esponsión  adiabática. 

La  temperatura  del  vapor  depende  siempre  de  la  presión  de  satu¬ 
ración,  y  si  mientras  la  expansión  se  verifica  pudiesen  evitarse  las  con¬ 
densaciones,  la  masa  de  vapor  seria  constante. 

Interpretación  de  los  diagramas. — Las  curvas  obtenidas  en  buenas 
condiciones  y  con  indicadores  bien  construidos,  son  diagramas  en  los 
cuales  las  ordenadas  miden  la  presión  variable  del  vapor  del  cilindro 
motor,  correspondiente  á  las  diferentes  posiciones  del  pistón,  medidas 
ellas  mismas  por  las  abscisas  simultáneas  del  diagrama;  el  área  de  la 
curva  representa  el  trabajo  desarrollado  por  el  vapor  sobre  el  pistón 
do  la  maquina.  La  forma  y  las  relaciones  de  las  diferentes  líneas  que 
componen  el  diagrama  nos  revelan  el  modo  de  acción  del  distribuidor 
y  la  influencia  de  la  tubería  y  orificios  para  la  admisióu  y  escape  del 
vapor.  La  buena  interpretación  de  un  diagrama  tiene  pues  suma  im¬ 
portancia. 

Las  curvas  trazadas  con  el  indicador  de  una  máquina  dependen  de 
la  ley,  según  la  cual  varían  en  el  cilindro  el  volumen  y  la  presión  del 
vapor,  y  su  forma  no  puede  expresarse  por  ninguna  fórmula  matemá¬ 
tica.  Es  imposible,  en  efecto,  separar  las  irregularidades  que  provienen 
de  las  variaciones  de  la  presión,  de  las  causadas  por  el  frotamiento  y  la 
inercia  de  los  órganos  móviles  del  instrumento,  y  además  la  ley  de  las 
variaciones  tal  como  se  producen  en  el  cilindro  de  la  máquina  no  es 
conocida  con  exactitud.  . 

Tomemos  un  diagrama  que  corresponda  á  un  régimen  teórico  y  al 
que  se  aproximará  tanto  más  el  obtenido  cen  el  indicador,  cuanto  la 
máquina  sea  más  perfecta.  A  B  (fig.  B)  representa  el  volumen  de  la 
masa  de  vapor  admitida  en  el  cilindro.  La  primera  hipótesis  es  que  la 
presión  del  vapor  permanece  constante  durante  el  período  de  admisiónf 
de  tal  modo  que  A  B  es  una  paralela  á  O  X  |  que  la  presión  está  re¬ 
presentada  por  O  A  =  G  B.  La  segunda  hipótesis  es  atribuir  á  la  cur¬ 
va  A  C  una  ú  otra  de  las  formas  siguientes: 

i.a  Cuando  el  cilindro  no  tiene  chaqueta  de  vapor,  se  supone  que 
el  vapor  se  espansiona  sin  recibir  ni  perder  calor  alguna,  es  decir,  ¡A - 
guiendo  una  curva  adiabática  B  C.  **'.'■ 

2“  Cuando  dicho  cilindro  está  provisto  de  chaqueta  de  vapor,  se 
supone  que  el  calor  transmitido  por  esta  chaqueta  es  suficiente  para 
impedir  la  condensación  de  una  parte  apreciable  del  vapor;  de  manera 
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que  B  C  es  una  curva  de  las  presionas  y  de  los  volúmenes  del  vapor 
saturado. 

El  diagrama  verdadero  de  una  máquina  ordinaria  es  diferente,  I-as 
figuras  siguientes  indican  estas  diferencias. 

La  línea  A  B  (fi.  C)  es  producida  por  la  admisión  de  vapor.  Su  di¬ 
rección  normal  es  vertical  porque  está  trazada  mientras  que  la  cigüeña 
pasa  los  puntos  muertos. 

La  línea  B  C  está  trazada  después  que  el  pistón  empezó  su  carre¬ 
ra.  Su  dirección  teórica  es  horizontal  y  representa  una  presión  casi 
igual  á  la  de  la  caldera. 

El  punto  C  es  el  que  indica  donde  empieza  la  espansión,  Este  pun¬ 
to  es  precedido  siempre  de  una  caída  de  presión  que  será  tanto  menor 
cuanto  que  el  orificio  de  admisión  se  cierre  más  rápidamente. 

La  curva  de  espansión  C  D  empieza  en  el  punto  antes  indicado  y 
termina  al  empezar  el  escape. 

Desde  el  punto  D  en  que  empieza  el  escape,  la  presión  empieza  á 
bajar  rápidamente. 

La  curva  de  evacuación  D  E  está  trazada  mientras  el  vapor  se  es¬ 
capa  del  cilindro. 

La  línea  de  contrapresión  E  F  representa  la  presión  en  el  cilindro 
durante  el  curso  contrario.  En  las  máquinas  sin  condensación,  la  posi¬ 
ción  de  esta  linea  es  por  encima  de  la  linea  atmosférica.  En  la  máqui¬ 
na  á  condensación  indica  una  presión  algo  superior  á  la  del  conden- 
sador. 

El  punto  F  en  que  cesa  la  evacuación  está  precedido  de  una  eleva¬ 
ción  de  presión  y  se  distingue  perfectamente. 

La  curva  de  compresión  F  A  indica  el  régimen  y  el  grado  de  la  va¬ 
riación  de  presión  después  del  cierre  del  orificio  de  evacuación. 

La  línea  atmosférica  G  G  corresponde  á  la  posición  de  equilibrio 
del  pistón  del  indicador  antes  de  la  introducción  del  vapor. 

La  línea  de  vado  absoluto  H  H  está  trazada  paralelamente  á  la  lí¬ 
nea  atmosférica,  y  por  <jgbajo  de  ésta  á  una  distancia  que  mide  la  pre¬ 
sión  de  la  atmósfera. 

El  avance  á  la  admisión  tiene  por  objeto  evitar  loa  choques  que 
por  consecuenda  del  juego  que  hay  en  las  articulaciones,  pudiera  pro- 
•  ducirse  y  además  asegurar  sobre  el  pistón  la  presión  máxima  desde  el 
principio  de  su  carrera. 

Este  avance  debe  aumentar  con  la  velocidad  de  rotación  de  la  má- 

<S*kia. 

La  compresión  produce  también  los  mismos  efectos,. resultando  por 
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lo  tanto  que  cuanto  menor  sea  la  compresión  mayor  debe  ser  el  avan¬ 
ce,  y  al  contrario. 

Causas  que  modifican  la  forma  de  los  diagramas. — Essas  causas 
son  de  ordinario  simples  y  es  fácil  encontrarlas.  La  forma  real  del  dia¬ 
grama  difiere  mucho  de  la  curva  teórica  en  un  cierto,  número  de  con¬ 
diciones  más  ó  menos  convenientes  y  que  clasificamos  á  continuación. 

Las  causas  que  afectan  á  la  potencia  de  la  máquina  así  como  á  la 
forma  del  diagrama  son  las  siguientes: 

1  El  cstrangulamiento  del  vapor  á  la  admisión  y  á  la  espansión; 

2  La  compresión; 

3  El  escape  anticipado; 

4  La  conductibilidad  del  calor  por  el  metal  del  cilindro; 

3  El  agua  que  se  encuentra  en  el  interior  del  cilindro. 

I^as  causas  que  afectan  solamente  á  la  forma  del  diagrama  son: 

6  Las  vibraciones  producidas  en  el  movimiento  del  lápiz;,. 

7  El  frotamiento  del  indicador, 

8  La  posición  más  ó  menos  conveniente  del  indicador. 

( Continuará). 


CALDERA  MULTITUBULAR  SISTEMA  MONTUPET 

Mi  miado  en  1879 

En  el  BOLETIN  numero  41  correspondiente  al  i.°  de  Enero  de  1888 
se  empezó  la  descripción  de  las  calderas  sistema  Belleville,  tipo  de  las 
multitubularcs  que  consideramos  entonces  como  el  mejor  entre  los  de 
esta  especie,  terminándola  en  números  posteriores  en  los  que  también 
quedan  expuestas  algunas  consideraciones  acerca  de  su  manejo  y  con¬ 
servación.  Sospechamos  que  evidenciadas  sus  ventajas  no  tardarían  en 
adoptarse  en  los  buques  modernos,  y  no  nos  equivocamos,  pues  teñe* 
mos  entendido  que  pertenecen  ¿  este  género  las  instaladas  en  los  caza¬ 
torpederos  Furor  y  Terror.  Aunque  por  algunos  profanos  se  puso  en 
duda  la  competencia  del  personal  de  Maquinistas  de  la  Armada  para 
manejar  esos  generadores,  no  intentamos  volver  sobre  el  estudio  de 
dichas  calderas  por  constarnos  que  todos  tienen  exacto  conocimiento 
de  ellas  y  que  ninguna  dificultad  encontraron  al  manejarlas  que  como 
auxiliares  existen  en  algunos  buques,  ni  las  del  cañonero  Mac-Mahcm 
¿  pesar  de  que  éste  por  su  escaso  porte  lleva  de  dotación  solo  un  se¬ 
gundo  Maquinista,  los  que  por  regla  general  reúnen  pocos  años  de  ser¬ 
vicio  y  por  consiguiente  no  pueden  tener  la  experiencia  de  los  que 
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alcanzaron  categorías  superiores,  á  quienes  también  se  exigen  mayores 
conocimientos;  pero  al  proveer  que  en  lo  sucesivo  solo  se  utilicen  ge¬ 
neradores  multitubulares  en  los  buques,  también  observamos  que  el 
progresivo  aumento  de  la  presión  del  vapor  íntimamente  ligada  á  la 
economía  de  combustible  dio  lugar  a  la  construcción  de  varios  gene¬ 
radores  multitubulares  fundados  en  el  mismo  principio  que  los  Bcllcvi- 
II  e,  aunque  en  su  construcción  ofrecen  notables  diferencias  que  influ¬ 
yen  en  el  manejo  y  entretenimiento  de  estos  aparatos  entre  los  cuales 
juzgamos  oportuno  dar  á  conocer  á  nuestros  consocios  el  tipo  ideado 
por  M.  A.  Montupet,  que  á  sus  vastos  conocimientos  reúne  una  larga 
práctica  en  la  construcción  de  aparatos  de  vapor,  con  el  que  se  propo¬ 
ne  satisfacer  las  conclusiones  siguientes: 

i.*  La  rápida  circulación  del  agua  en  todas  las  partes  del  aparato 
con  objeto  de  asegurar  la  formación  económica  y  pronto  desprendi¬ 
miento  del  vapor,  así  como  la  extinción  de  depósitos  y  evitar  los  arras¬ 
tres  de  agua. 

2/  La  libre  dilatación  de  todos  los  elementos  con  objeto  de  impe¬ 
dir  los  salideros  y  por  consiguiente  las  frecuentes  reparaciones. 

Desde  luego  si  dichas  condiciones  quedan  satisfechas  se  dará  un 
gran  paso  en  la  economía  y  duración  del  generador  multitubular.  Cuan¬ 
to  más  activa  sea  la  circulación  del  agua  con  más  frecuencia  se  pon¬ 
drá  en  contacto  con  las  superficies  de  calefacción,  pudiendo,  por  lo 
tanto,  activar  más,  sin  dificultad,  la  intensidad  de  los  fuegos.  Debe  evi¬ 
tarse  haya  conductos  que  tengan  excesiva  sección  tanto  á  la  entrada 
del  agua  en  los  tubos  como  á  la  salida,  donde  lo  verifica  mezclada  con 
el  vapor. 

Es  evidente  que  al  aumentar  la  intensidad  de  los  íuegos  debe  ser 
mayor  la  circulación  del  agua  si  el  generador  ha  de  funcionar  en  bue¬ 
nas  condiciones,  pues  no  siendo  así  los  tubos  inmediatos  al  horno  po¬ 
drían  adquirir  una  temperatura  tan  elevada  que  alterase  su  resistencia; 
porque  estos  tubos  están  siempre  á  mayor  temperatura  que  los  de  la 
parte  superior  del  haz;  también  cuando  la  desigualdad  de  dilataciones 
no  se  puede  ejercer  con  toda  libertad,  es  imposible  activar  los  hornos 
lo  que  fuera  de  desear  á  fin  de  evitar  salideros  algunas  veces  peli¬ 
grosos. 

En  los  experiencias  efectuadas  con  calderas  multitubulares  por 
M.  Hirsch,  resultó  que  ciertas  partes  muy  próximas  al  hogar  podían 
vaporizar  de  8o  á  250  kilogramos  de  agua  por  hora  y  metro  .cuadrado 
de  superficie  de  calefacción.  También  se  consiguieron  notables  vapori¬ 
zaciones  con  ciertas  calderas  de  torpederos  activando  los  fuegos  cuan- 
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to  era  posible,  pero  comprometiendo  las  uniones  de  los  tubos  que  no 
podían  dilatarse  libremente,  y  provocando  accidentes  desagradables. 

M.  Montupet  admite  que  cuando  todos  los  elementos  de  un  gene¬ 
rador  se  dilatan  con  libertad  y  presentan  secciones  de  suficiente  super¬ 
ficie,  puede  la  vaporización  alcanzar  límites  desconocidos  en  la  actua¬ 
lidad,  en  cuya  opinión  le  hicieron  confirmar  los  ensayos  que  efectuó  en 
calderas  con  tubos  de  circulación  Fic/d.  Con  una  combustión  muy  ac¬ 
tiva  obtuvo  50  kilogramos  de  vapor  seco  por  metro  cuadrado  de  su¬ 
perficie  de  calefacción  y  60  kilogramos  con  tiro  forzado  sin  mucho  más 
consumo  que  cuando  funcionon  en  circunstancias  normales  (16  á  18  ki¬ 
logramos  de  vapor  por  metro  cuadrado.)  Esto  es  debido,  según  M.  Che- 
villar,  á  que  la  caldera  de  este  tipo  responde  bien  á  las  condiciones 
fundamentales  del  establecimiento  de  los  generadores  multitubulares, 
presentando  una  gran  elasticidad  en  su  poder  vaporizador,  teniendo, 
desgraciadamente,  el  grave  defecto  de  dejar  pasar  á  la  chimenea  los 
gases  calientes  á  una  temperatura  muy  elevada,  por  lo  que  no  resulta 
económica,  no  llegando  á  vaporizar  más  que  de  6  á  6*20  kilogramos 
de  agua  por  kilogramo  de  carbón,  defecto  que  trató  de  desterrar  mon- 
sicur  Montupet,  consiguiendo  resolver  prácticamente  el  problema  de 
reunir  en  uá  generador  todas  las  ventajas  de  los  tubos  dé  circulación 
Ficld  y  evitar  los  inconvenientes  de  dichas  calderas  obligando  ¿  las 
llamas  á  cambiar  varias  veces  de  dirección. 

La  caldera  multitubular  de  que  se  trata  se  compone  en  la  parte  su¬ 
perior  de  un  receptáculo  de  agua  y  vapor  R  bajo  el  cual  está  fijó  con 
remaches  ó  tomillos  una  caja  de  plancha  C  (fig.  1)  donde  van  á  parar 
loa  tubos  hervidores  que  tienen  una  inclinación  de  15°  con  la  cual  se 
asegura  una  buena  circulación  y  facilita  el  desprendimiento  de  vapor. 
Esta  caja  está  dividida,  como  se  observará  en  la  figura  2.a,  en  dos  de¬ 
partamentos  A  y  B  por  el  diafragma  D  provisto  de  los  orificios  lo 
mismo  que  la  plancha  s  de  la  caja  C,  donde  se  fijan  los  tubos  hervido¬ 
res  T,  cuyos  orificio*  son  ligeramente  cónicos  y  los  referidos  tubos  tie¬ 
nen  algo  mas  diámetro  en  el  lugar  de  ajuste  con  las  placas  para  faci- 
tar  su  desarme,  pues  en  estas  condiciones  para  sacar  un  tubo  se  em¬ 
plea  como  en  las  calderas  «diñarías  un  extracten*  que  se  introduce  por 
el  registro  que  lleva  delante  cada  tubo  de  ajuste  cónico  en  la  superfi¬ 
cie  del  frente  F. 

En  virtud  de  ir  fijos  los  tubos  hervidores  en  dos  sitios  poseen  gran 
rigidez,  dilatándose  con  gran  facilidad  por  el  extremo  que  tienen  libre. 
En  el  interior  de  cada  uno  de  estos  tubos  va  colocado  otro  /  unido  só¬ 
lidamente  al  diafragma  D  y  cuya  longitud  es  tal  que  le  faltan  algunos 
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centímetros  para  llegar  al  extremo  G  cerrado  por  un  tapón  con  puen¬ 
te  lo  mismo  que  el  registro  del  frente,  disposición  que  facilita  mucho 
el  reconocimiento  interior,  y  por  medio  de  varios  nervios  en  forma  de 
anillo  so  fijada  posición  de  estos  tubos  concéntrica  á  la  de  los  hervido¬ 
res  aun  en  los  desplazamientos  que  éstos  puedan  experimentar. 

La  superficie  de  emparrillado  está  lo  suficiente  separada  del  haz  tu¬ 
bular  á  fin  de  tener  una  gran  cámara  de  fuego,  con  lo  que  so  asegura 
una  íntima  mezcla  de  los  gases  y  su  combustión  racional,  estando  tam¬ 
bién  situados  los  tubos  de  manera  que  corresponde  cada  uno  en  frente 
del  intervalo  comprendido  entre  otros  dos  de  la  hilada  inmediata  infe¬ 
rior,  por  lo  cual  son  rodeados  y  en  contacto  eficaz  con  los  gases  calien¬ 
tes,  teniendo  entre  si  la  suficiente  separación  para  evitar  la  extinción 
de  las  llamas,  lo  que  perjudicaría  la  marcha  de  la  calefacción. 

La  alimentación  va  á  parar  á  una  caja  de  plancha  delgada  situada 
en  el  receptáculo  superior  y  de  suficiente  capacidad  á  fin  de  que  pue¬ 
da  permanecer  el  agua  en  ella  el  tiempo  necesario  para  adquirir  la  tem¬ 
peratura  á  qué  se  precipitan  las  sales  calcáreas  en  suspensión,  las  cua¬ 
les  se  depositan  en  esta  caja,  de  donde  se  extraen  cuando  se  vacía  la 
caldera. 

Al  funcionar,  el  agua  desciende  por  el  departamento  A  (fig.  2)  pe¬ 
netrando  por  dos  tubos  interiores  /,  de  donde  pasa  á  los  hervidores,  y 
de  éstos  con  el  vapor  que  se  va  produciendo  al  departamento  B  por  las 
aberturas  practicadas  en  estos  tubos  entre  el  diafragma  D  y  la  placar, 
volviendo,  por  último,  al  receptáculo  superior. 

Como  se  ve,  la  calefacción  se  efectúa  por  el  extremo  más  alto  del 
haz  tubular,  lo  cual,  combinado  con  la  inclinación  que  tienen  los  tubos 
es  favorable  para  activar  la  circulación.  En  efecto,  el  agua  al  pasar  á 
los  hervidores  adquiere  inmediatamente  una  elevada  temperatura,  de 
manera  que  en  virtud  de  la  diferencia  de  densidades  entre  los  dos  es¬ 
pacios  comunicantes  A  y  B  se  produce  al  extremo  de  los  hervidores 
un  vacío  que  viene  á  llenar  el  agua  que  penetra  por  los  tubos  centra¬ 
les;  del  mismo  modo  d  vapor  á  medida  que  se  va  formando  se  des¬ 
prende,  y  á  causa  de  su  rápida  elevación  contribuye  á  que  circule  con 
actividad,  la  cual  es  tan  grande  que  no  le  permite  depositar  en  los  tu¬ 
bos  las  sales  y  fango  que  contiene. 

A  consecuencia  de  estas  condiciones  el  generador  se  halla  dotado 
de  un  gran  poder  vaporizador,  pudiendo  generar  35  kilogramos  de  va¬ 
por  y  aun  más  por  metro  cuadrado  de  superficie  de  calefacción  sin  que 
los  elementos  lleguen  á  recalentarse  de  manera  que  resulten  deterio¬ 
rados,  y  desde  luego  si  estos  tubos  llegaran  á  enrojecerse  por  faltar  en 
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ellos  el  agua,  no  había  que  temer  ningún  accidente  á  no  ser  que  se  ali¬ 
mentase  antes  del  enfriamiento. 

Este  generador,  que  es  todo  de  hierro,  tiene  todas  las  partes  del  in¬ 
terior  muy  accesibles,  pudiendo  abrirse  los  tubos  por  sus  dos  extre¬ 
mos,  y  la  limpieza  exterior  se  efectúa  por  medio  do  una  lanza  de  va¬ 
por  que  se  introduce  por  los  registros  practicados  en  los  costados  y  en 
la  parte  alta  de  las  paredes  de  ladrillo  que  le  rodean. 

Estas  calderas  descansan  sobre  un  asiento  de  hierro  que  se  deja 
completamente  independiente  de  la  envolvente  de  fabrica  y  de  la  de 
plancha  que  puede  separarse  sin  perjudicar  la  solidez  ni  la  base  del 
mismo  generador.  Según  las  condiciones  y  lugar  donde  deba  verificar¬ 
se  la  instalación. se  construyen  con  tubos  largos  ó  cortos,  y  en  este  úl¬ 
timo  caso  se  establecen  en  mayor  número  en  las  hiladas  verticales  á 
fin  de  aprovechar  bien  el  calórico  de  los  gases. 

- - 

SU  FABRICACIÓN  Y  APLICACIONES  EN  LA  MARINA 


El  amianto  es  una  sustancia  mineral,  filamentosa,  de  color  pardo, 
gris  ó  blanco  mate,  según  su  procedencia,  frágil,  ligera,  untuosa  y  sua¬ 
ve  al  tacto,  blanda,  incombustible  y  entre  cuyos  elementos  principales 
entran  la  sílice  magnesia,  la  alúmina  y  cal. 

Se  produce  en  todas  las  partes  del  globo;  pero  el  único  apropósito 
para  ser  sometido  á  lns  manipulaciones  que  hoy  exige  la  industria,  es 
el  que  se  encuentra  en  Italia  y  en  el  Canadá,  distinguiéndose  uno  de 
otro  en  que  el  primero  es  de  fibra  más  larga,  más  jabonoso  y  de  un 
color  gris,  Ínterin  que  el  segundo  es  de  fibra  más  corta,  menos  jabono¬ 
so  y  de  color  blanco  mate. 

Los  elementos  principales  del  amianto,  que  son  precisamente  los  de 
las  piedras  más  duras  y  refractarias,  explican  satisfactoriamente  su 
condición  de  incombustible,  siendo  tal  además  la  composición  de  sus 
moléculas  que  bien  pudiera  tomarse  por  un  compuesto  de  fibras  vege¬ 
tales  comparables  al  lino  ó  seda,  ya  por  el  brillo  semejante  algunas  ve¬ 
ces  al  de  esta  última,  ya  por  la  facilidad  con  que  pueden  separarse  sus 
hile»  sumamente  delgados,  flexibles  y  elásticos. 

El  amianto  italiano  es  mejor  que  el  canadense,  pero  mucho  más  ca¬ 
ro,  pues  mientras  este  último  exige  solamente  20  ó  30  toneladas  de  ro¬ 
ca  sacadas  de  la  cantera  para  obtener  una  tonelada  de  amianto,  para 


BOLETIN  DEL  CIRCULO 


3» 


conseguir  la  misma  cantidad  del  italiano  se  precisa  extraer  de  la  mina 
50  ó  6o  toneladas  de  roca. 

En  principio.se  dedicó  el  amianto  en  los  Estados  Unidos  á  la  com¬ 
posición  de  cemento  y  fieltro  para  techumbres;  pero  sus  propiedades, 
ya  enumeradas,  no  tardaron  en  llamar  la  atención  de  los  ingenieros, 
partiendo  de  aquí  su  aplicación  á  la  Marina. 

La  maquinaria  y  demás  aparatos  usados  en  la  fabricación  del  amian¬ 
to  son  hoy  de  lo  más  completo,  ejecutándose  las  obras  en  diversos  de¬ 
partamentos. 

So  principia  por  lavar  el  mineral  después  de  romperlo  en  pequeños 
fragmentos  con  objeto  de  quitarle  la  tierra  y  demás  sustancias  hetero¬ 
géneas  que  pudieran  perjudicarle,  y  una  vez  suficientemente  seco  se 
somete  á  la  acción  de  máquinas  que  rompen  y  abren  los  pedazos,  se¬ 
parando  las  fibras  de  las  partículas  de  roca. 

La  fibra  larga,  que  es  buena  para  convertir  en  hilo,  so  lleva  al  de¬ 
partamento  de  cardar,  sometiéndola  después  á  un  tratamiento  muy  pa¬ 
recido  al  del  lino  en  una  fábrica  de  tejidos,  aun  cuando  la  naturaleza 
especial  del  amianto  presentó  en  principio  dificultades  que  fueron  ven¬ 
cidas  por  aparatos  adosados  á  las  máquinas.  Ya  la  fibra  en  forma  de 
hilo  sin  torcer,  se  dobla  ligeramente  cayendo  en  receptáculos  coloca¬ 
dos  expresamente  para  recibirla,  pasando  luego  al  departamento  de  hi¬ 
lar  y  doblar  en  donde  se  tuerce  haciendo  hilos  tan  finos  como  so  de¬ 
see  y  con  los  cuales  se  fabrican  varias  clases  de  empaquetadura  de 
fibra,  lo  mismo  que  cintas  y  tolas. 

Estas  últimas  pasan  al  departamento  de  engomar,  y  enrolladas  des¬ 
pués  sobre  sí  mismas,  constituyen  esas  cintas  do  diversas  formas  y  di¬ 
mensiones  que  tantas  aplicaciones  tienen  para  frisas;  y  con  la  misma 
tela  ya  engomada  é  impermeable,  se  fabrica  hoy  lo  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  plancha  de  amianto  y  goma,  que  tan  buenos  servicios 
presta  en  las  máquinas  modernas. 

Las  grandes  velocidades  do  los  órganos  en  movimiento,  y  las  altas 
presiones  hoy  usadas,  hizo  pensar  en  dar  mayor  compacidad  y  resis¬ 
tencia  á  las  empaquetaduras  de  amianto,  principiando  á  combinar  éste 
con  alambre  metálico  para  la  confección  de  aquéllas,  consiguiendo  así 
en  gran  parte  lo  que  se  deseaba. 

Hoy,  y  por  un  nuevo  procedimiento,  se  fabrica  una  tela  cuyos  hi¬ 
los  no  son  otra  cosa  que  alambres  de  latón  muy  finos,  perfectamente 
recubiertos  de  amianto,  dando  lugar  á  un  togido  muy  resistente  que 
lleva  el  nombre  de  tela  Víctor  y  con  la  que  se  hacen  cintas  y  frisas  de 
todas  formas  y  dimensiones,  lo  mismo  que  empaquetadura»  redondas  y 
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cuadracLas  muy  en  uso  hoy  en  las  máquinas  modernas  por  los  brillan* 
tes  resultados  que  está  dando. 

— Ef-amianto  de  fibra  corta,  y  el  que  resuíta  casi  pulverulento  se  des- — 
tina  á  la  confección  de  cartón,  forrado  de  calderas  y  tubos,  preparán¬ 
dolo  en  un  departamento  especial  en  el  que  se  le  adiciona  generalmen¬ 
te  sustancias  adecuadas  para  formar  un  compuesto  anticonductor  del 
calor.  Preparado  de  este  modo  y  prensado  en  sacos,  se  exporta,  habien¬ 
do  necesidad,  cuando  se  va  á  forrar  una  caldera,  de  adicionarle  la  can¬ 
tidad  de  agua  necesaria  para  formar  una  pasta  de  suficiente  consisten¬ 
cia  que  se  adhiere  á  la  caldera  en  capa  más  ó  menos  gruesa,  siempre 
que  aquélla  se  mantenga  á  una  determinada  temperada,  para  lo  cual  se 
hace  necesario  llenar  y  encender  la  caldera  manteniendo  los  fuegos 
muy  moderados  á  fin  de  que  la  presión  del  vapor  sea  siempre  inferior 
á  una  atmósfera.  Una  vez  adherida  la  capa  de  amianto  y  á  fin  de  evi¬ 
tar  desprendimientos,  se  proteje  el  todo  con  una  envuelta  de  tela  me¬ 
tálica. 

Como  en  las  pruebas  á  que  con  posterioridad  se  someten  las  calde¬ 
ras,  ya  para  cerciorarse  de  su  verdadero  estado,  ya  para  comprobar  al¬ 
guna  fuga,  hay  que  deshacer  el  forro,  de  ahí  la  conveniencia  de  que 
éste,  lo  mismo  en  calderas  que  en  tubos,  á  la  condición  de  satisfacer  por 
completo  a  su  cometido,  una  la  de  poder  sacarse  con  facilidad  debien¬ 
do  colocarse  con  la  misma  una  vez  verificado  el  reconocimiento.  Con 
este  objeto  se  construyen  hoy  y  están  dando  excelentes  resultados  una 
especie  de  colchones  formados  do  tela  de  amianto  y  rellenos  de  una 
sustancia  no  conductora  del  calor. 

Otra  de  las  múltiples  aplicaciones  del  amianto  es  la  pintura,  y  entre 
todas  las  que  con  esta  base  se  fabrican,  hay  una  que  merece  mencio¬ 
narse:  se  trata  de  la  «pintura  de  amianto  para  las  chimeneas»,  que  en¬ 
tre  otras  muchas  y  buenas  cualidades,  tiene  la  de  resistir  un  alto  grado 
de  calor  asi  como  también  la  acción  del  agua  salada. 

- : - >-a>  - . . 

FUMADOR  AUTOMÁTICO  DE  LOS  CILINDROS  DE  LAS  MÁQUINAS  ü  VAPOR 

SISTEMA  BBOKBK 


No  es  la  primera  vez  que  so  ocupa  el  Boletín  de  la  importancia 
que  tiene  el  desalojar  el  agua  que  se  deposita  en  los  extremos  de  le»  ci¬ 
lindros  por  efecto  de  la  condensación  dol  vapor  ó  debido  á  las  proyec¬ 
ciones  de  agua,  lo  que  no  se  efectúa  en  buenas  condiciones  por  las  vál- 
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vulas  de  escape  empleadas  hasta  la  fecha,  como  indicamos  en  el  Bole¬ 
tín  número  59  al  dar  la  descripción  del  hidro  extractor  propuesto  por 
M.  Prost,  en  las  páginas  1019  y  1020,  mostrándonos  partidarios  de  que 
se  ensayase  su  adopción,  lo  que  no  sabemos  si  se  habrá  llevado  á  cabo 
en  algún  buque  extranjero;  pero  las  ventajas  que  puede  proporcionar 
un  aparato  de  esta  clase,  tanto  por  la  conservación  de  la  máquina,  pues 
consiguiendo  funcionase  bien  se  evitaría  el  desarreglo  de  las  articula¬ 
ciones  y  frisas  debido  á  los  frecuentes  golpes  que  actualmente  se  pro¬ 
ducen,  como  por  la  pérdida  de  calórico  sin  efecto  útil,  son  causa  de  que 
no  perdamos  de  vista  este  asunto  y  no  dejemos  de  poner  al  córriente  á 
nuestros  consocios  de  todas  las  disposiciones  que  tiendan  á  alcanzar 
dicho  objeto,  como  es  la  ideada  por  M.  Luis  Becker. 

Este  aparato  se  coloca  horizontalmente  adaptado  al  centro  del  ci¬ 
lindro  y  consta  de  una  caja  dividida  por  un  diafragma  en  dos  departa¬ 
mentos,  donde  tienen  su  asiento  dos  válvulas;  pero  en  su  parte  inferior 
por  donde  salen  las  guías  de  las  válvulas,  comunican  dichos  departa¬ 
mentos  con  un  depósito  común  provisto  de  un  tubo  de  desagüe  que 
puede  ir  á  parar  á  la  sentina  ú  otro  receptáculo;  las  dos  válvulas  se 
apoyan  por  las  extremidades  de  sus  guías  sobre  los  extremos  de  un 
balancín  que  oscila  libremente  al  rededor  de  su  centro,  y  por  la  parte 
superior  llevan  unos  resortes  helizoidales  que  tienden  á  cerrarlas  y  se 
hallan  cada  una  en  comunicación  directa  con  uno  de  los  extremos  del 
cilindro.  n  1879 

Cuando  la  máquina  no  funciona  y  por  consiguiente  no  actúa  el  va¬ 
por  sobre  ninguna  de  las  superficies  del  émbolo,  las  válvulas  someti¬ 
das  simplemente  á  la  acción  de  los  resortes  y  apoyadas  sobre  los  ex¬ 
tremos  de  un  mismo  balancín,  se  encuentran  abiertas,  no  pudiendo  por 
lo  tanto  quedar  depositada  el  agua  condensada  que  tiene  libre  salida, 
evitando  cuando  menos  la  oxidación  que  puede  originarse  cuando  la 
detención  es  muy  larga. 

Al  funcionar  la  máquina,  la  presión  del  vapor  que  actúa  en  el  cilin¬ 
dro  cierra  durante  cada  curso  la  válvula  situada  del  lado  en  que  efec¬ 
túa  el  trabajo,  determinando  al  mismo  tiempo  la  abertura  de  la  otra 
válvula  cuya  parte  superior  se  halla  en  comunicación  con  el  lado  del 
cilindro  donde  tiene  lugar  la  cxhaustación,  pudiendo  por  consecuencia 
salir  libremente  el  agua  que  se  condensó  durante  el  periodo  de  la  ex¬ 
pansión  y  sin  que  resulto  una  pérdida  de  vapor  útil. 

El  juego  de  esta  disposición  permite  asegurar  durante  largo  tiem¬ 
po  su  buen  funcionamiento  sin  exigir  reparaciones. 
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UNIÓN  PANA  TUBOS  BE  DILATACION  LIBRE  SISTEMA  EILIRT 


Numerosos  sistemas  se  han  ideado  para  unir  los  tubos  de  manera 
que  puedan,  sin  dificultad,  dilatarse  ó  contraerse  bajo  la  influencia  de 
los  cambios  de  temperatura;  y  entre  ellos,  uno  do  los  que  á  nuestro 
juicio  mejor  satisfacen  esta  condición  es  el  propuesto  por  M.  Eilert,  cu¬ 
ya  disposición  bastante  simple  consiste  en  lo  siguiente: 

Uno  de  los  trozos  de  tubo  está  formado  de  dos  ramas  encorvadas 
en  sentido  contrario  y  unidas  por  sus  extremos,  uno  de  los  cuales  va 
fijo  por  un  platillo  á  la  línea  general  y  la  segunda  extremidad  da  paso 
al  otro  tubo,  que  va  provisto  de  unas  canales  por  donde  se  establécela 
comunicación;  por  último,  dos  prensa-estopas,  uno  por  entre  las  dos  ra¬ 
mas  y  el  otro  por  fuera,  impiden  los  salideros  de  vapor  por  entre  los 
dos  tubos.  Se  comprende  que  las  variaciones  de  longitud  que  experi¬ 
mente  la  línea  de  tubos  puede  ejercerse  libremente,  pues  no  tiene  que 
vencer  más  obstáculos  que  el  rozamiento  de  los  dos  prensa-estopas.  El 
empaquetado  de  los  prensas  puede  ser  metálico,  y  en  su  defecto  debe 
emplearse  una  sustancia  que  resista  bien  las  altas  temperaturas. 


COMPARACION  ENTRE  UNA  DINAMO  T  UN  MOTOR  A  VAPOR 


Dinamo . »-► 

Inducido . . . »-*■ 

Intensidad  del  campo* magnéti¬ 
co  . »“*• 

En  unadinamo  bipolar  laencr-»— ► 
gía  eléctrica  producida  es  pro¬ 
porcional  en  cada  instante: 
i.0:  á  la frecuencia  del  movimien¬ 
to  del  inducido,  en  vueltas  por 
segundo. 

2.a:  á  la  longitud  útil  de  cobre  del 
del  inducido. 

3®  á  Ja  intensidad  del  campo 
magnético  inductor  en  que  se 
mueve  el  inducido. 


4-m  Motor  á  vapor. 

Cilindro. 

Timbre,  presión. 

*-m  normal  del  vapor. 

+-n  En  un  motor  á  vapor  de  un 
solo  cilindro,  la  energía  mecá¬ 
nica  producida  es  proporcional 
en  cada  instante: 

1. °:  á  la  frecuencia  del  movimien¬ 
to  del  pistón,  en  emboladas  por 
segundo. 

2. *:  á  la  carrera  del  pistón. 

3®:  u  la  presión  sobre  el  pistón  (di¬ 
ferencia  de  presión  entre  lasdos 
caras. 
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PERSONAL-  DEL  CUERPO 


Han  trascurrido  tres  mases  desde  que  vio  la  luz  en  nuestras  colum¬ 
nas  un  artículo  en  el  cual,  con  el  afán  decidido  y  amor  á  la  institución 
en  que  servimos,  encarecíamos  la  urgente  necesidad  de  plantear  y  fo¬ 
mentar  cuanto  antes  un  Centro  de  instrucción  para  la  enseñanza  ofi¬ 
cial,  base  y  principio  de  la  reorganización  de  nuestro  Cuerpo.  Durante 
este  tiempo,  la  rápida  y  precisa  movilización  de  la  Escuadra  ha  venido 
á  reforzar  en  forma  palpable  aquellos  argumentos.  Que  el  personal  con 
que  contamos  es  escasísimo;  que  las  dotaciones  reglamentarias  de  nues¬ 
tros  modernos  acorazados  no  alcanza  á  cubrir  los  servicios,  mucho  más 
si  los  buques  deben  prepararse  para  efectuar  largas  navegaciones,  re¬ 
sulta  claro  y  evidente  y  con  muy  poco  trabajo  podríamos  demostrarlo; 
de  ello  resulta  á  la  vez  que  aun  suponiendo  que  la  abnegación  y  el  pa¬ 
triotismo,  cualidades  en  que  nadie  aventaja  al  Cuerpo  de  Maquinistas, 
«como  lo  tiene  probado»,  hiciera  en  este  punto  verdaderos  milagros, 
no  podríamos  conseguir  en  forma  alguna  llenar  cumplidamente  los 
múltiples  y  crecientes  servicios  que  al  Cuerpo  se  encomiendan,  que¬ 
dando  perennemente  en  pié  la  material  imposibilidad  de  nutrirlo  con 
personal  en  condiciones  de  servir. 

Resignados  soportaríamos,  sin  embargo,  lo  que  con  propiedad  he¬ 
mos  calificado  de  conflicto,  si  éste  fuera  de  carácter  transitorio  y  no  se 
hicieran  sentir  sus  consecuencias  más  que  por  el  momento,  pero  fatal¬ 
mente  no  es  así  y  la  gravedad  del  mal  tiene  forzosamente  que  prolon¬ 
garse  si  no  se  adopta  sin  pérdida  de  tiempo  la  radical  medida  que  uno 
y  otro  día  venimos  reclamando  y  cuyo  inexplicable  aplazamiento  aleja 
de  nosotros  la  halagadora  esperanza  de  llegar  á  otra  situación  que,  á 
la  par  que  soportable,  sea  de  beneficiosos  resultados  para  la  Marina. 

Ligeras  indicaciones  sobre  este  punto  son  suficientes  á  probarlo. 

En  estos  últimos  tiempos,  la  notoria  escasez  de  personal  subalterno 
obligó  á  decretar  la  admisión  de  un  número  relativamente  crecido  de 
Aprendices-maquinistas  que  hoy  cubren  las  dotaciones  de  los  buques; 
á  dicho  personal,  base  obligada  de  la  organización  del  Cuerpo,  no  se  le 
ha  exigido,  «ni  puede  exigírsele»,  más  conocimientos  que  los  elemen¬ 
tales  propios  para  la  expresada  clase,  y  este  elemento  que  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  ni  reúne  la  práctica  de  talleres  indispensable  para  se¬ 
guir  la  carrera,  ni  mucho  menos  los  conocimientos  teóricos  que  para  su 
ingreso  en  el  Cuerpo  debe  acreditar,  llegará  sin  duda  á  completar  sus 
prácticas  de  aprendizaje  y  navegación  reglamentarias,  pero  no  nos  ser- 
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vira,  encontrándonos  al  final  y  pasados  los  años,  con  que  hemos,  en 
efecto,  instruido  un  personal  que  no  podemos  utilizar,  «salvo  muy  ra¬ 
ras  excepciones»,  siendo  ilusoria  toda  creencia  de  que  dichos  Aprendi¬ 
ces  se  dispondrán  y  prepararán  por  si  solos  para  poder  optar  á  cubrir 
plazas  de  Terceros  Maquinistas  durante  su  permanencia  en  los  buques. 

Trascurrirán,  pues,  los  años,  dejándonos  en  situación  completamen¬ 
te  análoga  a  la  que  desgraciadamente  venimos  atravesando  y  sólo  pa¬ 
ra  damos  el  convencimiento  de  que  hemos  seguido  un  sistema  por 
completo  improcedente  y  de  nulos  resultados.  Entretanto,  y  si  como  es 
de  suponer,  los  rasgos  patrióticos  que  en  estos  momentos  vemos  des¬ 
arrollarse,  dan  como  resultados  prácticos  el  progresivo  y  rápido  au¬ 
mento  de  nuestro  material  naval,  el  conflicto  tomará  mayores  propor¬ 
ciones  y  la  carencia  absoluta  de  personal  hábil  c  inteligente,  que  no  se 
improvisa,  puede  ocasionar  grandísimas  é  invencibles  dificultades. 

Buscar  un  remedio  á  este  excepcional  estado  de  cosas;  evitar  gra¬ 
ves  complicaciones  al  hoy  supremo  Jefe  de  la  Marina,  por  tantos  títu¬ 
los  acreedor  de  nuestra  respetuosa  consideración,  he  aquí  el  móvil 
principal  que  nos  impulsa,  con  la  autoridad  que  nos  da  nuestra  expe-, 
rienda  y  perfecto  conocimiento  de  la  verdadera  situación  del  Cuerpo, 
á  insistir  con  constancia  y  fe  en  el  deliberado  propósito  de  pedir  la  in¬ 
mediata  creación  de  la  Escuela  teórico-práctica,  única  solución  capaz 
de  conjurar  en  lo  adelante  el  positivo  conflicto  que  se  nos  viene  en¬ 
cima. 

A  conseguir  tan  perentoria  y  urgente  reforma,  reconocida  también 
por  ilustrados  Jefes  de  la  Armada,  van  encaminadas  nuestras  aprecia- 
dones  y  ruegos  de  hace  muchos  meses.  Y  lo  hemos  dicho  también:  no 
se  trata  de  asunto  complejo  ni  de  solución  difícil;  creemos  firmemente 
en  la  posibilidad  de  llevarla  á  cabo  sin  más  espera  y  sin  hacerla  depen¬ 
der  de  la  total  reorganización  del  Cuerpo  que  por  causas  varias  pudie¬ 
ra  demorarse  y  aun  nos  inclinamos  á  asegurar  que  es  insignificante  el 
aumento  de  gaste»  que  tan  útil  medida  puede  producir  en  el  presu¬ 
puesto,  si  se  compara  con  las  positivas  ventajas  que  el  servicio  y  la  Ma¬ 
rina  debe  con  ella  alcanzar. 

Sólo  justos  y  merecidos  elogios  merece  el  insigne  Almirante  que, 
al  frente  del  Ministerio  del  ramo  y  luchando  con  no  pocas  dificultades, 
desplega  en  los  actuales  momentos  de  perturbación  para  la  Patria,  no¬ 
toria  energía,  actividad  y  poderosa  iniciativa,  para  llenar  cumplidamen¬ 
te  los  múltiples  servicios  que  su  elevado  cargo  le  imponen.  Un  peque¬ 
ñísimo  esfuerzo  de  tan  recomendables  condiciones,  sería  suficiente  para  . 
poner  desde  luego  en  práctica  el  propósito  que  anhelamos. 
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Hacemos  votos  para  que  nuestro  próximo  artículo  podamos  dedi¬ 
carlo  á  aplaudir  tal  determinación,  llamada,  como  decimos,  no  sólo  á 
ser  de  innegables  beneficios  para  la  institución,  sino  á  añadir  una  nue¬ 
va  deuda  de  gratitud  á  las  que  ya  debe  al  ilustre  General  Beránger  el 
Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada. 

- - * 


Salaras  pensionistas  y  huérfanos  que  hay  en  i.°  de  Fncro  de  iSp6  y 
cuotas  trimestrales  que  disfrutan. 
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ciendo  en  el  trabajo  de  laboratorio,  y  parece  que  no  tardarán  en  ser 
del  todo  superadas  para  que  puedan  ser  un  producto  industrial. 

Con  el  cuarzo  también  se  evitaría  el  que  los  aisladores  estuvie¬ 
ran  formados  de  diversas  piezas,  unidas  mitre  sí  con  cementos,  que 
por  no  tener  el  mismo  coeficiente  de  dilatación  son  causa  de  rotura 
no  pocas  veces. 

Tuberías  flexibles  sistema  Murphy 

La  conducción  por  tuberías  recibe  hoy  día  numerosas  aplicacio¬ 
nes:  sabido  es  que  no  solamente  sirven  para  el  transporte  de  líqui¬ 
dos  y  gases,  sino  aun  para  el  traslado  de  pasajeros  y  mercancías  en 
los  ferrocarriles  y  puentes  tubulares. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  líquidos,  tiene  particular  importancia 
la  aplicación  de  los  tubos  a  la  conducción  del  petróleo,  por  razón  del 
valor  relativamente  elevado  de  la  mercancía.  IÍ11  América  liay  ins¬ 
talados  actualmente  unos  90  mil  kilómetros  de  tubería,  por  los  cua¬ 
les  110  cesa  de  circular  el  petróleo  día  y  noche. 

Este  medio  de  conducción  tan  económico  y  ventajoso  por  tantos 
conceptos,  110  se  ha  generalizado  todavía  en  gran  número  de  casos, 
en  que  sería  aplicable,  porque  los  tubos  rígidos  de  acero,  de  que  se 
ha  hecho  uso.  son  de  colocación  difícil  y  costosa,  y  una  instalación 
de  este  género  sólo  estaba  al  alcance  de  los  grandes  capitales.  Sobre 
todo  para  el  transporte  a  través  del  mar,  la  falta  de  flexibilidad  de 
la  conducción  es  un  obstáculo  insuperable. 

A  Mr.  S.  J.  Murphy  se  debe  la  original  idea  de  sustituir  los  tu¬ 
bos  rígidos  hechos  trozos  ensamblados,  por  una  tubería  flexible  con¬ 
tinua  formada  por  una  o  más  láminas  de  acero  dulce  arrolladas  en 
hélice.  Su  principal  ventaja  estriba  en  que  su  flexibilidad  le  permite 
acomodarse  al  perfil  más  accidentado:  pero  además,  en  el  sistema 
Murphy,  la  tubería  puede  fabricarse  en  el  mismo  sitio  de  su  empla¬ 
zamiento,  y  de  utia  manera  continua  e  indefinida  y  de  suerte  que  se 
suprimen  las  uniones,  y  la  colocación  se  hace  con  mayor  facilidad. 

La  máquina  necesaria  para  esta  fabricación,  se  compone  esen¬ 
cialmente  de  unos  rodillos  que  doblan  la  plancha  alrededor  de  un 
mandril  cilindrico  del  diámetro  requerido:  en  las  juntas  queda  apri¬ 
sionada  al  misino  tiempo  una  cinta  de  amianto  que  asegura  la  im¬ 
permeabilidad.  El  conjunto  se  protege  finalmente  de  la  oxidación 
mediante  una  cubierta  de  algodón  impregnado  de  sustancias  bitu¬ 
minosas.  La  resistencia  interior  a  la  presión  se  prueba  hasta  100  at¬ 
mósferas,  de  manera  que  es  posible  forzar  sin  peligro  la  corriente 
del  líquido  que  ha  de  conducir.  La  máquina  puede  producir  y  colo¬ 
car  hasta  unos  6  metros  por  minuto:  rapidez  considerable  que  puede 
ser  de  mucha  utilidad  para  el  suministro  de  agua,  gas  o  aceite  a  los 
campamentos.  Es  posible  que  estos  tubos  flexibles  se  apliquen  tam¬ 
bién  para  la  conducción  de  agua  y  gas  en  las  poblaciones,  pues  suS 
cualidades  de  ligereza,  resistencia,  baratura  y  sencillez,  les  dan  una 
reconocida  superioridad  sobre  otros  sistemas. 
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Se  ha  calculado  que  un  tubo  de  este  clase,  de  unos  45  centíme¬ 
tros  de  diámetro,  instalado  a  través  del  Océano,  podría  transportar 
de  América  a  Europa  27.000  metros  cúbicos  de  petróleo  por  sema¬ 
na.  La  posibilidad  de  tan  original  empresa  no  hay  que  descartarla 
por  completo,  a  pesar  de  las  grandes  dificultades  que  sin  duda  ha¬ 
bría  que  vencer.  Una  de  ellas,  que  se  ofrece  desde  luego,  es  la  con¬ 
tingencia  de  un  escape  producido  por  rotura  o  agrietamento,  con 
todas  sus  desastrosas  consecuencias.  Sin  embargo,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  presión  exterior  sería  muy  superior  a  la  interior  en 
casi  todo  el  trayecto:  en  esta  suposición,  un  agujero  o  grieta  en  la 
tubería  110  tendría  más  efecto  que  introducir  pequeñas  cantidades 
de  agua  que  acompañarían  al  líquido  aceitoso  hasta  su  destino  sin 
mezclarse  con  él.  Por  lo  demás,  la  reparación  de  estos  defectos  no 
sería  cosa  insuperable.  Se  podrían  localizar  con  bastante  aproxima¬ 
ción,  y  los  medios  que  deberían  ponerse  en  práctica  para  la  opera¬ 
ción  no  serían  dq  naturaleza  níuy  distinta  a  los  usados  para  la  repa¬ 
ración  de  los  cables  submarinos. 

Otra  objección  que  se  hace  a  ese  fantástico  proyecto,  es  la  difi¬ 
cultad  de  obtener  en  el  líquido  una  velocidad  uniforme,  cuyas  varia¬ 
ciones  por  pequeñas  que  fuesen,  unidas  a  la  elasticidad  del  tubo,  se 
traducirían  por  fluctuaciones  y  sobrepresiones  que  alcanzarían  va¬ 
lores  extraordinariamente  grandes,  tratándose  de  una  columna  de 
líquido  de  cerca  5.000  kilómetros  de  longitud. 

Ensayo  del  poder  lubricante  de  los  aceites 


Hasta  el  presente  lia  sido  de  todo  punto  imposible  definir  con 
precisión  el  poder  lubricante  de  los  aceites,  y  mucho  más  establecer 
un  método  para  medir  esta  importante  propiedad.  Se  ha  convenido 
en  que  dicho  poder  está  íntimamente  ligado  con  la  viscosidad.  Con¬ 
vendrá  piies  determinar  ésta,  para  venir  en  conocimiento  de  aquél. 

El  método  Barbey,  consiste  en  medir  el  número  de  centímetros 
cúbicos  de  aceite  que  fluyen  por  un  tubo  en  una  hora,  y  con  este 
dato  se  puede  hallar  la^viscosidad,  que  está  relacionada  con  varias 
constantes,  como  lo  representa  la  siguiente  fórmula: 


Q  = 


"  A**  p 
8r¡¿ 


en  la  cual  0  es  la  cantidad  de  aceite  recogido  en  el  tiempo  indica¬ 
do:  A*  y  L  el  radio  y  longitud  respectivamente  del  tubo  rectilíneo  a 
través  del  cual  pasa  el  líquido:  J>  la  presión  qiíe  lo  empuja:  y  tj  el 
•coeficiente  de  viscosidad  que  se  busca,  el  cual  disminuye  mucho 
aumentando  la  temperatura.' 

Renato  Dubrisay  ha  ideado  un  aparato  muy  sencillo,  barato  yde 
suficiente  precisfon  para  el  mismo  objeto.  Es  una  pipeta  curva  con 
dos  bolas  separadas  una  de  otra  por  una  porción  de  tubo,  de  dos 
centímetros  cúbicos  de  capacidad  cada  una:  lleva  tres  señales  de  re- 
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ferencia,  la  primera  antes  de  la  primera  bola,  y  las  otras  dos  entre 
las  dos  bolas:  en  la  parte  superior  se  le  añade  un  tubo  de  caucho 
cerrado  con  unas  pinzas  de  Molxr.  Se  llena  la  pipeta  del  aceite  que 
se  quiere  ensayar,  y  se  cierra  la  pinza:  después  se  introduce  en  un 
baño  de  agua  para  uniformar  la  temperatura.  Obtenido  esto,  se  sos¬ 
tiene  por  medio  de  un  soporte  la  pipeta  de  modo  que  la  señal  más 
inferior  que  está  encima  de  la  segunda  bola  coincida  con  el  nivel 
superior  del  agua:  abriendo  la  pinza  se  cuentan  los  segundos  que 
transcurren  mientras  el  aceite  pasa  de  la  primera  señal  a  la  segun¬ 
da,  esto  es,  mientras  se  vacía  la  primera  bola. 

Como  la  densidad  de  los  aceites  de  engrase  es  muy  semejante, 
se  puede  suponer  que  todos  se  derraman  bajo  la  misma  presión.  La 
temperatura  puede  ser  bien  conocida  por  la  del  baño  de  agua,  y  se 
mantiene  constante  dnrante  el  ensayo,  porque  es  de  corta  duración. 
Comparando  los  resultados  obtenidos  por  este  método  con  los  nú¬ 
meros  señalados  siguiendo  otros  procedimientos  más  embarazosos 
y  largos,  se  ha  visto  que  no  difieren  mucho  unos  de. otros  y  que  las 
diversas  substancias  de  engrase  se  hallan  colocadas  en  el  mismo  or¬ 
den,  en  cualquiera  de  los  dos  métodos,  lo  cual  es  una  recomenda¬ 
ción  para  el  último. 

Un  taller  submarino 

Un  interesante  procedimiento  acaba  de  idearse  con  el  intento  de 
poner  a  flote  los  navios  que  en  número  considerable  yacen  boy  en 
las  profundidades  del  mar,  víctimas  de  la  mina  o  del  torpedo.  Su 
autor  es  el  ingeniero  americano  Mr.  W.  D.  Sisson;  y  aunque  en  el 
momento'presente  no  estamos  todavía  en  posesión  de  los  datos  sufi¬ 
cientes  para  dar  un  informe  completo,  no  dejaremos  de  anticipar 
algunas  noticias,  que  tomamos  de  The  Engineer  (2  de  Noviembre). 

La  parte  principal  del  nuevo  invento  es  una  esfera  de  2*50  me¬ 
tros,  de  acero  al  vanadio,  y  compuesta  de  dos  valvas  iguales  que 
pueden  ajustarse  sólidamente  entre  sí  por  medio  de  pernos.  El  grue¬ 
so  de  sus  paredes  está  calculado  de  suerte  que  pueda  descender  a  las 
mayores  profundidades  y  soportar  las  enormes  presiones  hidrostáti- 
cas  producidas  por  alturas  de  agua  de  miles  de  metros.  En  el  inte¬ 
rior  queda  el  espacio  estrictamente  necesario  para  los  mecanismos  y 
para  alojar  penosamente  a  dos  operarios  encargados  de  las  manio¬ 
bras.  En  el  exterior  van  afianzados  una  serie  de  electroimanes,  por 
medio  de  los  cuales  la  esfera  logrará  adherirse  fuertemente  al  cos¬ 
tado  del  metálico  del  navio  sumergida 

Con  este  sencillo  taller  submarino,  denominado  por  el  autor  Stt6- 
martnc  Cannon  se  podrán  practicar  una  serie  de  agujeros  en 
los  costados  del  buque  hundido,  y  amarrar  en  ellos  sólidamente  va¬ 
rios  pontones  o  boyas  sumergibles,  de  las  cuales  se  expulsará  el 
agua  por  medios  adecuados.  Con  esto  se  conseguirá,  según  el  autor, 
una  fuerza  ascensionai  capaz  de  levantar  el  buque,  pues  está  todo 
calculado  de  xuáuera  que  el  empuje  alcaucc  uuas  300  toneladas  por 
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cada  pontón:  medirán  los  pontones  12  metros  de  largo  por  6  de  diá¬ 
metro. 

En  la  primera  parte  no  parece  pueda  haber  seria  dificultad:  el 
aparato  está  provisto,  al  efecto,  de  un  taladro  de  50  mm.  accionado 
eléctricameute,  pero,  cómo  podrá  realizarse  la  segunda  operación, 
no  aparece  tan  claramente. 

Además,  en  la  parte  frontal  de  la  esfera,  que  es  donde  están  los 
imanes,  hay  cuatro  lámparas  de  incandescencia  de  3.000  bujías,  pro¬ 
tegidas  con  red  de  acero:  mediante  ellas  y  unas  lentes  de  un  decí¬ 
metro  de  grueso,  el  operador  podrá  ver  lo  que  está  haciendo.  Igual 
equipo  de  lentes  y  lámparas-tiene  en  la  parte  posterior.-  Hay  final¬ 
mente  un  remo  y  cuatro  hélices  accionadas  también  eléctricamente, 
que  permitirán  dirigir  el  aparato  y  comunicarle  la  velocidad  de  dos 
millas  por  hora. 

Los  operarios,  cualquiera  que  sea  la  profundidad,  trabajarán 
siempre  a  la  presión  atmosférica:  así  lo  vemos  consignado,  y  en  teo¬ 
ría  no  nos  parece  cosa  imposible  de  realizar,  si  se  dispone  desuna 
bomba  de  suficiente  empuje  para  forzar  la  expulsión  del  aire  inte¬ 
rior.  Un  tubo  de  oxígeno  producirá  una  provisión  de  aire  respirable 
para  72  horas  de  trabajo:  e  indudablemente  habrá  también  sustan¬ 
cias  químicas  dispuestas  para  absorber  el  anhídrido  carbónico  pro¬ 
ducido  por  la  respiración. 

El  submarino  pesa  6  tonelanas  en  el  aire,  y  el  cable  de  sostén 
está  probado  para  una  tracción  de  hasta  36  toneladas.  Este  mismo 
cable  contendrá  los  conductores  de  la  corriente  eléctrica  para  el  mo¬ 
tor,  y  otros  dos  hilos  para  un  receptor  telefónico. 

No  sabemos  quc.haya  empezado  a  practicarse  ningún  trabajo  de 
salvamento  con  esta  nueva  campana  de  buzos;  pero  como  quiera 
que  sea,  la  idra  es  ingeniosa  y  procuraremos  enterarnos  de  la  mane¬ 
ra  cómo  se  conduce  en  el  terreno  de  la  práctica. 

Automóviles  de  gas 

Los  ensayos  realizados  para  sustituir  en  ciertos  carruajes  auto¬ 
móviles  el  uso  de  la  bencina  por  el  de  gas  del  alumbrado,  continúan 
dando  satisfactorios  resultados  en  lá  práctica,  por  cuanto  la  Scoltish 
Aíotor  Traetiou  Com/ianv,  ha  puesto  en  circulación  varios  autobús.  El 
gas  está  contenido  en  una  especie  de  saco  flexible  colocado  en  la 
parte  superior  del  carruaje,' y  es  conducido  al  motor  por  una  cañería. 

Como  el  gas  del  depósito  se  halla  muy  poco  comprimido,  y,  por 
consiguiente,  se  agota  con  rapidez,  ya  que  vienen  a  consumirse  unos 
500  litros  por  cada  kilómetro  recorrido,  hay  necesidad  de  cargar  con 
frecuencia  el  depósito,  lo  cual  no  es  gran  inconveniente  en  el  servi¬ 
cio  urbano  o  en  trayectos  cortos,  donde  puedan  instalarse  fácilmen¬ 
te  estaciones  de  aprovisionamiento.  En  estas  condiciones,  se  ha  en¬ 
contrado  notable  economía  con  el  uso  del  gas  del  alumbrado,  por  lo 
cual,  según  Naturc  del  i.°  de  Noviembre  último,  el  empleo  de  estos 
carruajes  se  extiende  rápidamente,  y  varias  casas  se  dedican  a  la  fa- 
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bricación  de  depósitos  de  gas  para  adaptarlos  a  los  vehículos  auto¬ 
móviles. 

Aplicación  del  giróscopo  al  ociante  y  sexlanfc  marinos 

Como  una  nueva  aplicación  de  entre  las  maravillosas  c  innume¬ 
rables  que  lia  recibido  el  giróscopo,  es  reciente  y  curiosa  la  ideada 
por  el  almirante  Fleuriais,  quien  lia  adaptado  el  giróscopo  al  sex¬ 
tante,  para  lograr  la  medición  de  alturas  de  los  astros  en  alta  mar, 
con  mayor  aproximación  y  facilidad,  sobre  todo  de  noche  y  en  tiem¬ 
pos  calinosos.  El  ociante  de  Ponthus  y  Therrode,  también  en  uso,  es 
una  ligera  modificación  de  dicho  sistema  aplicado  al  ociante. 

En  la  navegación  reviste  gran  importancia  el  conocimiento  de 
la  situación  del  buque  o  punto  astronómico  (*)  como  lo  llaman  los 
marinos;  tanto  la  latitud  como  la  longitud  del  mismo  se  determinan 
midiendo  con  un  aparato  de  reflexión,  ya  sea  octante,  sextante  o  cír¬ 
culo,  la  altura  de  los  astros,  especialmente  del  sol,  sobre  el  horizonte 
de  la  mar. 

Pero  este  horizonte,  que  durante  el  día  y  en  tiempos  claros  y  bo¬ 
nancibles  presenta  una  línea  de  referencia  completamente  definida, 
para  establecer  en  la  parte  diáfana  el  espejo  pequeño  del  sextante  la 
tangencia  del  limbo  del  astro  con  el  horizonte;  en  tiempos  brumosos 
o  cuando  la  mar  es  gruesa,  y  sobre  todo  durante  la  noche,  ofrece  una 
indecisión  que  afecta  a  las  alturas  con  groseros  errores,  y  aun  es  in¬ 
visible  totalmente  con  harta  frecuencia. 

Los  buques  de  vela  y  los  vapores  de  poco  andar,  resolvían  esta 
dificultad  calculando  solamente  el  punto  astronómico  una  vez  al  día 
por  la  meridiana  y  horario  del  sol,  o  se  conformaban  con  el  punto 
de  estima  si  no  podía  verificarse  la  observación;  pero  los  modernos 
y  veloces  trasatlánticos  necesitan  situarse  a  todas  horas  y  también 
durante  la  noche  en  que  han  de  aprovecharse  alturas  de  luna,  de 
planetas  o  de  estrellas  de  primera  magnitud. 

La  útil  disposición  del  almirante  Fleuriais  se  dirige  a  evitar 
(aventajando  a  todos  los  demás  métodos  de  horizonte  artificial)  los 
inconvenientes  señalados,  pues  ofrece  una  linea  horizontal  de  refe¬ 
rencia,  de  fijeza  y  visibilidad  completas,  que  puede  sustituir,  espe¬ 
cialmente  de  noche,  la  del  horizonte  del  mar. 

Fundamento  del  aparato. — Sobre  la  parte  superior  de  un  girósco¬ 
po,  cuyo  eje  de  giro  es  vertical^  va  colocada  una  alidada  fija  rígida¬ 
mente  sobre  un  diámetro  de  la  circunferencia  del  giróscopo.  La  ex¬ 
tremidad  lleva  una  lente  perpendicular  a  los  diámetros,  y  en  la 
opuesta  va  un  retículo  con  una  lámina  de  vidrio  negro,  sobre  la 
cual  se  han  grabado  trazos  rectilíneos,  paralelos  entre  si  y  perpen¬ 
diculares  al  eje  de  giro  del  giróscopo  y  por  tanto  horizontales ,  cuan¬ 
do  éste  funciona. 


*  (l)  En  cOBtmpoiidón  si  punto  de  estima,  que  es  el  determinado  mediante  el  rumbo 
seguido  y  la  dístaada  navegada,  medidos  aproximadamente  por  la  brújula  y  la  corredera. 
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El  eje  óptico  del  anteojo  astronómico,  pasa  por  el  centro  de  la 
lente  y  de  la  placa.  El  anteojo  no  participa  del  movimiento  de  rota¬ 
ción  del  giróscopo,  por  ir  colocado  a  cierta  distancia  de  él. 

El  movimiento  del  giróscopo  se  logra  inyectando  aire  por  medio 
de  una  pequeña  bomba,  y  se  conserva  en  buenas  condiciones  para 
permitir  la  observación  durante  media  hora. 

Cuando  el  giróscopo  gira  a  gran  velocidad,  7.200  vueltas  por  mi¬ 
nuto,  haciendo  girar  a  su  vez  a  la  alidada  y  lente;  por  razón  de  la 
persistencia  de  las  imágenes  en  la  retina  se  ven  los  trazos  continua¬ 
mente  y  no  sólo  cuando  pasan  frente  al  foco  luminoso,  que  puede 
ser  de  día  el  sol,  o  de  noche  una  lámpara  eléctrica  que  se  coloca  para 
iluminar  la  placa  de  vidrio.  Dichos  trazos  están  espaciados  de  tal 
manera  que  la  línea  media  de  la  franja  central  oscura  representa  el 
horizonte  aumentado  en  una  cantidad  constante,  y  el  espacio  entre 
línea  y  línea,  transparente  equivale  a  10  minutos  de  arco.  Ofrece 
esto  la  ventaja  de  que  una  vez  la  imagen  del  sol  o  estrella  cuya  al¬ 
tura  se  busca,  cae  dentro  del  campo  de  los  trazos  paralelos,  no  hay 
necesidad  de  mover  más  la  alidada-del  sextante  para  obtener  la  al¬ 
tura.  Teniendo  en  cuenta  que  el  anteojo  del  sextante  es  astronómi¬ 
co  e  invierte  las  imágenes,  el  limbo  inferior  del  sol  dista  65  minutos 
del  horizonte:  es  decir,  se  han  de  restaf  estos  65  minutos  del  núme¬ 
ro  que  dé  la  lectura  del  sextante. 

Puede  hacerse  también  una  serie  de  observaciones  cuando  el  as¬ 
tro  va  recorriendo  en  su  movimiento  los  diversos  trazos  de  la  placa, 
teniendo  así  una  altura  más  aproximada. 

E!  alcohol-benzol  como  sustitutos  de  la  gasolina 

En  el  presente  artículo  nos  proponemos  dar  una  idea  acerca  del 
benzol,  desde  el  punto  de  vista  químico,  coadyuvando  de  este  modo 
al  conocimiento  de  la  resolución  de  un  problema  de  tan  vital  inte¬ 
rés  para  la  defensa  nacional,  como  es  el  que  nos  ocupa. 

El  benzol  fué  descubierto  en  1825  por  Faraday  en  los  productos 
de  la  destilación  de  los  aceites  grasos,  llamándole  bicarburo  de  hi¬ 
drógeno.  Por  destilación  del  ácido  benzoico  con  cal  apagada,  obtuvo 
Mitscherlicli,  en  1834,  este  mismo  hidrocarburo,  denominándole 
bencina. 

Los  trabajos  de  Seigh  en  1842,  de  Hofmann  y  de  Mansficld  en 
1845  y  47,  dieron  como  resultado  el  descubrir  la  existencia  del  ben¬ 
zol  en  la  brea  de  la  hulla,  y  Mansfield  que  tenía  el  convencimiento 
de  que  este  hidrocarburo  tendría  aplicaciones  industriales,  comenzó 
a  prepararlo  para  presentarlo  en  la  Exposición  de  París,  pero  des¬ 
graciadamente  no  pudo,  porque  se  inflamó  el  contenido  del  aparato 
destilatorio,  muriendo  el  experimentador  a  consecuencia  de  las  que¬ 
maduras  gue  sufrió. 

El  benzol,  se  encuentra  también,  en  cantidades  pequeñas,  en  el 
petróleo  de  Birmania,  de  Galitzia,  del  Canadá  y  de  Pensilvania,  Ber- 
thelot,  obtuvo  este  hidrocarburo  por  síntesis,  a  partir  del  acetile- 
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no  C,  H,.  Calentando  largamente  este  gas  a  la  temperatura  en  que 
el  vidrio  empieza  a  ablandarse,  se  convierte  en  una  mezcla  de  poli- 
metros  suyos  entre  los  cuales  abunda  el  benzol. 

El  benzol  químicamente  puro,  se  obtiene  destilando  una  mécela 
íntima  de  una  parte  de  ácido  benzoico  y  tres  partes  de  hidróxido 
calcico.  El  líquido  destilado  se  lava  con  un  poco  de  lejía  de  potasa, 
después  se  deshidrata  con  cloruro  calcico  y  por  nueva  destilación  se 
purifica. 

El  benzol  del  comercio  se  obtiene  de  la  brea  de  la  hulla,  desti¬ 
lándola  en  grandes  retortas  de  hierro;  los  vapores  se  condensan  en 
serpentines  refrigerantes,  que  pueden  ser  de  cóbre  o  plomo,  utilizán¬ 
dose,  también,  un  sistema  de  tubos  de  hierro.  El  líquido  destilado, 
generalmente  se  divide  en  tres  fracciones  principales,  atendiendo  a 
su  punto  de  ebullición: 

1. — Aceite  ligero  (de  3  a  5  por  100). — Destila  hasta  unos  160o.  Es 
más  ligero  que  el  agua.  Contiene  especialmente:  benzol  C,  H,  y  sus 
homólogos,  toluol  C,  H„  CH3,  xiloles  C,  H4  (CH,)¿,  trimetil benzoles 
C.  Hai  (CH,)„  cimol  C*  H4  (CHa)  (C¿  H.),  tiofeno  C4  H4  S  y  sus  ho¬ 
mólogos,  etc. 

2.  — Aceite  pesado. — Destila  entre  160o  y  300o.  Es  más  pesado  que 
el  agua.  Contiene  principalmente  fenol  C,  Hs'  OH,  cresoles  C,  H* 
(CHj)  *  OH,  folroles  C8  Iij  (CH,)/  OH,  cumarona  C,  H,  O,  anilina 
C.  H,'  NH„  piridinas  Cu  Han  —  ,  N,  quinolinas  CuH,n—  ,1  N,  estirol 
C,  H„  indeno  C,  H8,  naftalina  CI(t  H„  etc.  Este  aceite  pesado  se  sue¬ 
le  fraccionar  en  tres  partes,  que  hierven  respectivamente  de  160  a 
230"  de  230o  a  270o  y  a  mas  de  270o. 

3.  — Hidrocarburos  sólidos.— Destilan  _enixe_300  y  4oo”_Con tienen - 

principalmente  estos  productos:  naftalina  C,e  H„  acenafteno  C„  H,i} 
antraceno  C,4  H„,  fenantrena  C|4  H,e,  pireno  C„  H,„  criseno  C„  H,„ 
etcétera. 

Queda  como  residuo  sin  destilar,  una  masa  (del  50  al  60  por  100), 
formada  en  su  tercera  parte  por  un  carbón  que  tiene  gran  parecido 
con  el  grafito,  utilizándose  para  la  fabricación  de  asfalto  y  de  pez  de 
brea. 

El  benzol  destila  en  el  aceite  ligero,  como  hemos  visto  anterior¬ 
mente,  y  para  extraerlo,  eliminando  de  él  las  bases,  fenoles,  etc.,  lo 
tratamos  con  un  5  */•  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  después  con 
lejía  de  sosa  del  1  al  2 */4  >'  finalmente  lo  lavamos  con  agua.  Mans- 
fieid  emplea  el  siguiente  procedimiento  para  obtenerlo  mucho  más 
puro:  enfría  el  benzol,  con  una  mezcla  frigorífica  hasta  que  se  solidi¬ 
fica,  con  lo  cual  las  impurezas  permanecen  líquidas  y  se  separan  por 
filtración  mediante  presión  de  aire. 

El  benzol,  que  ha  de  utilizarse  para  mezclarlo  con  alcohol  y  sus¬ 
tituir  a  la  gasolina,  lia  de  ser  químicamente  puro,  utilizándose  el  ob¬ 
tenido  del  ácido  benzoico,  pues  el  extraído  de  la  brea,  aunque  esté 
purificado  por  cristalización,  siempre  tiene  algunas  impurezas.  Se 
reconoce  el  benzol  puro,  del  procedente  de  la  brea,  en  que  no  comu¬ 
nica  color  pardo  al  ácido  sulfúrico  concentrado.  Además  el  benzol  de 
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la  brea  presenta  otra  reacción  característica.  Si  se  disuelve  un  grani¬ 
to  de  isatina  C,  H,  NO„  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  se  agita 
con  benzol,  al  cabo  de  algún  tiempo  el  líquido  adquiere  un  hermoso 
color  azul.  Pero  si  se  agita  repetidas  veces  el  benzol  con  ácido  sulfú¬ 
rico  hasta  que  éste  no  tome  ya  color  pardo,  entonces  no  da  ya  la 
reacción  de  la  ¡satina,  que  tampoco  da  el  benzol  puro  procedente  del 
ácido  benzoico.  La  materia  que  produce  la  citada  reacción  es  el  tio- 
feno,  C4  H4  S,  compuesto  líquido  que  se  asemeja  bastante,  en  sus 
propiedades  físicas  y  químicas,  al  benzol. 

El  benzol,  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  especial  y  muy  movi¬ 
ble.  Su  densidad  a  15"  es  de  0*885,  y  a  o"  de  0900.  Hierve  a  80", 5  y 
aproximadamente  a  o”  se  solidifica  en  cristales  rómbicos,  fusibles 
a  5o.  Se  infiama  con  facilidad  y  arde  con  llama  brillante  y  muy  fuli¬ 
ginosa.  En  el  agua  es  muy  poco  soluble,  disolviéndose  con  gran  fa¬ 
cilidad  en  el  alcohol,  éter  y  cloroformo.  El  benzol  es  un  excelente 
disolvente  de  las  grasas,  de  las  resinas,  del  yodo,  del  azufre,  de  algu¬ 
nos  alcaloides,  del  fósforo  y  de  bastantes  compuestos  orgánicos. 

Es  digna  de  encomio  toda  labor  realizada  para  intensificar  la 
producción  nacional  de  benzol;  y  si  en  fecha  no  muy  lejana,  pode¬ 
mos  obtener  1  as  7.000  toneladas  necesarias  para  el  consumo,  habre¬ 
mos  realizado  una  obra  de  cultura  patria  (*). 


Ia)  iV.  de  ¡a  A’. — Además  de  la  mezcla  del  benzol  y  alcohol,  en  estos  últimos  meses  se 
han  presentado  como  sustitutos  de  la  gasolina,  varios  productos,  y  es  muy  posible  que  vayan 
apeteciendo  otros,  todos  los  cuales  no  son  propiamente  productos  nuevos,  sino  composiciones 
más  o  menos  bien  estudiadas,  que  tienen  por  base  cterpos  p  conocidos  como  el  benzol,  ci 
alcohol,  el  éter,  la  creosota,  etc 

Habiendo  pedido  informes  a  ingenieros,  colaboradores  nuestros,  queremos  comunicar  a 
nuestros  lectores  algunos  de  los  recibidos,  aunque  como  se  deja  suponer,  se  guarda  bastante 
reserva,  y  no  se  dice  concretamente  lo  que  son  los  tales  sustitutos  de  la  gasolina. 

La  verduh'fta,  uno  de  esos  productos,  se  sospecha  que  es  una  de  dos  cotas:  o  un  produc¬ 
to  de  la  destilación  de  la  jara  o  cualquier  otro  arbusto  rico  en  resinas,  con  mezcla  de  ácido 
pirolefloso  qne  se  pr.  cura  eliminar  por  una  segunda  operación;  o  tal  vez  una  destilación  o  rec- 
tiftcrción  de  las  miomas  resinas  comerciales.  Si  lo  primero  no  es  más  que  un  benzol;  y  si  lo 
segundo  una  esencia  de  trementina  o  aguarrás.  De  cualquier  manera  que  se  considere,  resul¬ 
tan  dos  combustibles  líquidos  de  bastantes  calorías,  muy  ricos  en  carbÓD,  que  al  quemar  dejan 
residuos  carbonosos  en  cantidades  tales  que  ensuciarían  y  estropearían  pronto  los  motores  de 
explosión,  j»or  lo  que  aquella  especie  de  benzol  más  o  menos  puro  (según  las  condiciones  en 
que  se  ha  hecho  la  destilación  y  la  eficacia  de  las  purliicadones  ulteriores),  o  aquel  aguarrás 
de  Índole  parecida,  deben  mezclarse  con  alcohol,  que  por  ser  un  combustible  limpio,  evita  los 
Inconvenientes  antes  mencionados.  Prácticamente  parece  que  las  mezclas  de  benzol  y  alcohol 
o  de  aguarrás  y  de  alcohol,  son  por  partes  iguales,  pero  se  comprende  que  a  mayor  grado  de 
pureza  del  producto  destilado  corresponderá  menor  cantidad  de  alcohol  para  firmar  el  com¬ 
bustible  que  se  ha  llamado  verdutima,  aunque  no  nos  ha  sido  posible  averiguar.  las  propor¬ 
ciones  en  que  se  hace  la  mezcla. 

Aunque  éste  u  otros  productos  lleguen  a  solucionar,  en  todo  o  en  parte,  la  actual  crisis  de 
la  gasolina,  creemos  que  probablemente  se  trata  de  sustitutos  circunstanciales ,  pues  en  con¬ 
diciones  nórmale*  difícilmente  podrán  competir  bajo  ningún  concepto  con  ias  esencias  del  pi¬ 
ró  leo. 
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Aparatos  purificadores  de  agua  por  medio  de  cloro  líquido 


La  Wallacc  and  Tifrnan  Campany  construye,  para  la  purifica¬ 
ción  del  apila  por  medio  del  cloro  liquido,  unos  aparatos  cuya  des¬ 
cripción  lia  publicado  recientemente  Le  Gi»ie  Civil. 

Estos  aparatos  son  de  dos  clases.  En  la  primera,  el  cloro  es  su¬ 
ministrado  alternativamente  por  dos  recipientes,  por  medio  de  una 
llave  automática  de  tres  vías.  Para  regularizar  la  presión,  el  gas  es 
enviado  a  un  recipiente  dividido  en  dos  compartimentos,  que  no 
pueden  comunicarse  más  que  por  una  abertura  que  cierra  una  vál¬ 
vula  de  punzón.  Los  manómetros  sirven  para  indicar  la  presión  del 
gas  en  los  recipientes,  y  la  presión  en  el  momento  de  la  mezcla  del 
gas  con  el  agua.  Por  la  citada  abertura,  el  gas  se  dirige  a  un  conta¬ 
dor  manométrico  formado  por  un  sifón  invertido  en  el  interior  de 
un  tubo  cilindrico  de  vidrio:  el  nivel  del  líquido  en  el  sifón  indica  la 
diferencia  de  las  presiones  del  gas  entre  el  tubo  de  llegada  y  el  de 
distribución,  y  esta  diferencia  de  presiones  da,  por  la  lectura  de  una 
escala  graduada  experimentalmente,  la  velocidad  de  paso  del  gas. 
Éste,  en  cantidad  conocida,  va  por  un  tubo  hasta  una  válvula  de  re¬ 
tención,  cuyo  objeto  es  impedir  que  la  humedad  penetre  en  este 
tubo,  que  puede  ser  de  cobre  o  de  hierro  galvanizado,  ya  que  el  cloro 
seco  no  ataca  a  estos  metales.  Por  último,  un  tubo  cíe  plata  que  se 
sumerge  en  el  agua,  conduce  el  gas  a  un  difusor,  donde  es  reducido 
a  minúsculas  burbujas  que  se  disuelven  en  el  agua  que  se  ha  de  pu¬ 
rificar. 

El  segundo  tipo  de  aparatos  consta,  además,  de  una  cámara  de 
absorción,  a  la  que  se  dirige  el  gas  después  de  haber  pasado  por  el 
contador,  en  esta  cámara  se  disuelve  el  gas  en  agua,  y  esta  agiia  de 
cloro  se  envía  a  la  que  se  trata  de  purificar,  mientras  que  en  el  apa¬ 
rato  descrito  anteriormente,  el  gas  se  introduce  directamente  en  el 
agua.  Cualquiera  que  sea  el  tipo  de  aparatos  purificadores  que  se 
emplee,  se  le  puede  siempre  proveer  de  un  gobierno  automático  de 
flotador. 

En  Nueva  York,  de  los  2.000.000  de  metros  cúbicos  de  agua  que 
se  consumen  diariamente,  el  85  7.  que  son  aguas  superficiales,  se 
tratan  por  medio  de  estos  aparatos,  en  siete  estaciones,  de  las  que 
la  más  importante  es  la  de  Dunwoodie,  que  puede  tratar  hasta 
1.500.000  m.‘  cada  día.  Los  resultados,  según  la  Revista  citada,  son 
muy  satisfactorios. 

Estos  aparatos  pueden  también  emplearse  para  la  purificación 
de  las  aguas  domésticas,  y  para  el  tratamiento  de  las  de  alcantarilla. 
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c H cu  oróos  áaí  &  antro  ó uranio  el  trimestre 


Se  (lió  cuenta  de  los  documentos  presentados  por  seis  maquinis¬ 
tas  de  la  Armada,  solicitando  ser  admitidos  como  socios  activos.  El 
Centro  acordó  su  admisión  por  reunir  las  condiciones  reglamenta¬ 
rías,  contándoseles  sus  derechos  como  tales  a  partir  de  la  fecha  de 
i."  de  Abril  del  corriente  año. 

Los  nombres  de  estos  seis  maquinistas  son  los  siguientes: 

D.  Augusto  Lorenzo  Rodríguez,  D.  Joaquín  Yarza  Ormazábal, 
D.  José  Ramón  Martínez  y  García,  D.  Mario  Seoane  y  Muiños,  don 
Santiago  López  Jiménez  y  D.  Victoriano  Martínez  Marcos. 

Idem  de  haberse  remitido  a  D.  Manuel  Naves  Sarmiento  la  can¬ 
tidad  de  2.440*63  pesetas,  importe  de  su  capital  impuesto,  con  el  des¬ 
cuento  reglamentario,  por  haber  sido  baja  en  esta  Sociedad,  a  peti¬ 
ción  propia,  por  retiro  del  servicio. 

Idem  de  que  con  fecha  25  de  Mayo  se  compraren  500  pesetas  no¬ 
minales  de  la  Deuda  del  4  por  100  interior,  al  tipo  de  8050  por  100 
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Bibliografía 

Han  llegado  a  nuestra  Redacción  los  cuadernos  77,  78,  79,  80, 
81,  82,  83  y  84  de  la  notable  y  popular  obra  Episodios  de  la  Guerra 
Europea ,  editada  por  la  importante  casa  Alberto  Martín,  de  Barce¬ 
lona,  y  cuyo  autor  es  el  culto  periodista  don  Julián  Pérez  Carrasco, 
redactor  jefe  de  uno  de  los  rotativos  mas  importantes  de  España. 

Recomendamos  la  adquisición  de  esta  obra  a  nuestros  lectores, 
tanto  por  lo  módico  de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno)  como  por 
las  relevantes  cualidades  que  atesora.  ' 

Hállase  de  venta  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  y  en 
casa  del  editor  don  Alberto  Martin,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barce¬ 
lona. 


REALES  OE2/ÜE2STEIS 


Mes  de  Marzo  de  1918 

2o  de  Marzo.—  Nombrando  profesor  en  el  crucero  Carlos  V  al  pri¬ 
mer  maquinista  habilitado  de  oficial  de  segunda  D.  Antonio  Váz¬ 
quez  Monreal.  (D.  O.  núm.  67). 

x6  de  ídem.— Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfermo 


de  Maquinistas  de  la  Armada 
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con  todo  el  sueldo,  para  Ferrol,  al  tercer  maquinista  D.  Angel  Be¬ 
nigno  Serán  tes  Miño.  (D.  O.  núm  67). 

16  de  ídem.— Concediendo  el  retiro  por  cumplir  la  edad  regla¬ 
mentaría  al  primer  maquinista  D.  José  Alsina  Bombahi.  (D.  O.  nú¬ 
mero  68). 

19  de  ídem. — Ascendiendo  a  varios  segundos  y  terceros  maqui¬ 
nistas  y  señalando  a  cada  uno  la  antigüedad  que  le  corresponde. 
(D.  O.  núm.  68). 

ig  de  ídem. — Disponiendo  se  ratifiquen  las  antigüedades  de  va¬ 
rios  primeros  maquinistas.  (D.  O.  núm.  69). 

22  de  ídem. — Concediendo  la  gratificación  de  600  pesetas  por 
llevar  diez  años  en  su  empleo  al  maquinista  oficial  de  primera  clase 
D.  Juan  Carrero  Toimil.  (D.  O.  núm.  71). 

25  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
D.  Nazario  Ledo  Pérez,  pase  la  revista  administrativa  del  mes  de 
Abril  en  la  excedencia  forzosa,  por  enfermo.  (D.  O.  núm.  72). 

25  de  ídem. — Destinando  a  la  casa  de  bombas  del  dique  de  San 
Julián  del  Arsenal  de  Ferrol  al  maquinista  oficial  de  primera  don 
Eduardo  Montero  Vázquez.  (D.  O.  núm.  72). 

25  de  ídem. — Destinando  a  la  casa  de  bombas  del  dique  seco  del 
Arsenal  de  Cartagena  al  maquinista  oficial  de  primera  D.  Francisco 
Aspiazu  Paul.  (D.  O.  núm.  72). 

-25  de  ídem. — Disponiendo  pase  destinado  a  la  machina  y  buques 
desarmados  del  Arsenal  de  la  Carraca,  el  maquinista  oficial  de  pri¬ 
mera  D.  Gerardo  Regó  Blanco.  (D.  O.  núm.  72).  i  * 

27  de  ídem.— Concediendo  la  excedencia  forzosa,  por  enfermo, 
para  el  Apostadero  de  Ferrol,  al  primer  maquinista  D.  Santos  Her¬ 
nández  Celis.  (D.  O.  núm.  72). 

25  de  ídem. — Disponiendo  cese  en  la  situación  de  excedencia 
forzosa  por  enfermo  y  vuelva  al  servicio  activo,  el  tercer  maquinista 
D.  Juan  López  Valella.  (D.  O.  núm.  72). 

25  de  ídem.—-  Con  cediendo  la  excedencia  forzosa,  por  enfermo,  al 
tercer  maquinista  D.  José  Rodríguez  Rey.  (D.  O.  núm.  72). 

27  de  ídem. — Disponiendo  que  la  antigüedad  que  se  le  concede 
al  primer  maquinista  D.  Manuel  López  Vila  es  la  de  29  de  Junio  de 
1917.  (D.  O.  núm.  73). 

27  de  ídem.^  Promoviendo  a  primeros  maquinistas  por  exáme¬ 
nes  de  oposición  a  diez  segundos.  (D.  O.  núm.  74). 

31  de  ídem. — Concediendo  abono  de  tiempo  por  la  campaña  de 
Filipinas  al  maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Francisco  Aspia¬ 
zu  y  Paul  (D.  O.  núm.  76). 

31  de  ídem. — Ascendiendo  n  sus  inmediatos  empleos  al  segundo 
maquinista  D.  Ernesto  Cebreiro  y  Corral  y  tercero  D.  Francisco  Na- 
tera  Benítez.  (D.  O.  núm.  76). 

31  de  ídem. — Ascendiendo  a  su  inmediato  empleo  at  tercer  ma¬ 
quinista  D.  José  Aguilar  Carriód.  (D.  O.  núm.  76). 
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Mes  de  Abril 


4  de  Abril — Concediendo  un  mes  de  prórroga  a  la  licencia  que 
por  enfermo  disfruta  al  maquinista  oficial  de  primera  IX  Francisco 
Asptazu  y  Paul  (D.  O.  núm.  70). 

4  de  ídem. — Ascendiendo  a  maquinista  mayor  al  primero  D.  José 
Campoy  Abollan,  señalándole  la  antigüedad  de  i.°  del  corriente  año. 
{D.  O.  núm.  79). 

6  de  ídem. — Concediendo  acogerse  a  los  beneficios  del  nuevo  re¬ 
glamento  del  Cuerpo  de  Contramaestres,  al  tercer  maquinista  don 
Francisco  Martínez  y  Martínez.  (D.  O.  núm.  80). 

6  de  ídem.— Disponiendo  sea  pasaportado  para  el  Apostadero  de 
Ferrol  a  continuar  sus  servicios,  el  maquinista  mayor  D.  José  Cam¬ 
poy  Abellan.  (D.  O.  núm.  81); 

Real  Decreto  de  / o  de  Abril  de  19 id. — Fija  los  empleos,  sueldos 
y  destinos  del  Cuerpo  de  Maquinistas.  Primera  sección.  (D.  O.  nú¬ 
mero  84). 

10  de  ídem. — Disponiendo  que  en  las  recepciones  de  Marina,  los 
maquinistas  jefes  y  oficiales  formen  inmediatamente  después  de  los 
pertenecientes  al  Cuerpo  Jurídico.  (D.  O.  núm.  84). 

10  de  ídem. — Disponiendo  sea  desembarcado  con  oportunidad 
para  prestar  examen  de  maquinista  oficial  de  segunda  clase,  el  pri¬ 
mero  D.  Antonio  Vázquez  Monreal  (D.  O.  núm.  84). 

11  de  ídem. — Concediendo  acogerse  a  los  beneficios  del  nuevo 
reglamento  del  Cuerpo  de  Contramaestres  a  los  terceros  maquinis¬ 
tas  D.  José  Andrés  Vázquez,  D.  Ramón  Galiana  Jiménez,  D.  Enri¬ 
que  Casanova  Ferreira  y  D.  Arturo  Herrera  Manso,  (D.  O.  núm.  86). 

16  de  ídem. — Desestimando  instancias  de  los  primero  y  tercero 
maquinistas  D.  Félix  Navarro  Dalmau  y  D.  Antonio  Porta  de  la 
Grela,  en  solicitud  de  ascenso  en  las  vacantes  de  los  nueve  prime¬ 
ros  a  mayores.  (D.  O.  núm.  89). 

-  17  de  ídem.— Hace  extensivo  al  Cuerpo  de  Maquinistas,  segunda 
sección,  el  artícido  19  del  reglamento  de  Contramaestres.  (D.  O.  nú¬ 
mero  90). 

19  de  ídem, — Concediendo  un  mes  de  licencia,  por  enfermo,  al 
'  maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Ginés  Rueda  Pomares.  (Dia¬ 
rio  Oficial  núm.  92). 

19  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera  y 
clase  D  Eduardo  Montero  Vázquez,  sea  pasaportado  para  el  Apos¬ 
tadero  de  Cádiz  con  el  fin  de  embarcar  en  el  acorazado  Pelero,  en 
relevo  del  oficial  dé  igual  empleo  D.  Ginés  Rueda  Pomares.  (Diario 
Oficia!  núm.  <*2). 

19  de  ídem. — Concediendo  prestar  el  examen  de  reválida  para 
maquinista  oficial  de  segunda  clase  a!  primero  D.  Gregorio  Santos 
Pereira.  (D.  O  núm.  92). 

20  de  ídem. — Declarando  para  los  servicios  de  tierra  al  segundo 
maquinista  D.  Valentín  Castro  y  Díaz.  (D.  O.  núm.  94). 


SECCIÓN  ADMINISTKAT! VA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  1"  trimestre  de  este  año. 


INGRESOS 

Por  ció  uto  unvouU  y  seis  cuotas  trimestrales... . 

Por  intereses  fiel  capital  facilitado  A  varios  socios... . 

Por  amortización  do  préstamos  á  id.  id . . 

Por  el  cobro  dé  los  cupones  de  302.201)  pesetas  nomi¬ 
nales  de  la  Deuda  exterior  correspondiente  al  l.° 
do  Abril  próximo  con  el  beneficio  «el  19*80  por  100 
y  15.000  por  exterior  depositado  en  caja  con  el  be¬ 
neficio  del  19*89  por  100 . . . 

Por  el  id.  de  los  id.  fie  3-4.000  id.  id.  de  billetes  hipote¬ 
carios  del  Tesoro  de  Cuba  correspondiente  al  l.°  de 
Abril  con  el  beneficio  del  19*80  por  100. .......... 

Por  el  id.  de  los  id.  de  10.500  id.  de  la  Deuda  perpetua 
interior  y  3.000  id.  id.  nmorti/.ablo  correspondiente 

ni  l.°  de  Abril . *••••; . 

Por  ventn  de  diez  y  ocho  Boletines  y  un  Reglamento. 

Suma.  . . 

Existencia  anterior. . . 

Suman  los  i ntjraaos. . . . 

GASTOS 

Por  pensiones  de  este  trimestre  á  cuarenta  y  una  sefio- 


Por  el  cobro  de  cupones  de  la  Deuda  perpetua  exterior 
Cubas  interior  y  amortizable  Banco  y  Tesoro.. . . . . 

Por  compra  de  o.'JOO  pesetas  de  la  Deuda  exterior 


ce  cuadernos  de  la  colección  legislativa  atrasados. 

Por  prestamos  A  un  socio. . . . . 

Por  devolución  del  capital  A  la  señora  viuda  do  D.  Jo 

sé  Bouza  con  el  descuento  del  15  por  100 . 

Por  encuadernación  do  varios  libros  para  la  biblioteca 

ti... . . _ 


Por  el  entierro  del  conserje  do  la  Sociedad . 

Por  impresión  de  400  ejemplares  y  400  láminas  ded  Bo¬ 
letín  núm.  73 . *. . 

Por  dos  latís  petróleo,  mechn^  tubo  y  pantalla.. ..... 

Por  gastos  de  Secretaría,  remisión  de  Boletines  y  co¬ 
rrespondencia  . . . . . 

Por  alquiler  de  la  casa-sociedad  correspondiente  á  este 

trimestre . 

Por  sueldo  del  conserj  i  en  ideui . . . . . 

Por  gratificación  ni  cartero. . . . . 

Por  idem  al  vigilante  nocturno . . . 


Queda  por  capitulo  7  jura  1.a  de  Abril  de  1890. . . 


CApitnl 
ú  imponer. 

Posotas. 

15  por  100. 

Foro  tas. 

TOTAL 

Pe  so  i  ns. 

3.7-18*50 

661*50 

4.410  . 

455*46 

a 

455*46 

G38  • 

638  * 

4.878*25 

» 

4.878*25 

G10*98 

610*98 

135  > 

* 

135  » 

í> 

45*25 

45*25 

10.466*19 

706*75 

11.172*94 

-342*27 

1.211*94 

869*67 

10.12332 

1.918*79 

12.042-61 

5.889*50 

» 

6.389*50 

s» 

65*05 

55*05 

3.850  » 

S 

3.850  » 

7*85 

» 

7*85 

2G*80 

26*80 

250  . 

» 

250  » 

17G'38 

» 

176*38 

» 

15*25 

15*25 

> 

179*50 

179*50 

78*25 

78*25 

a 

180  . 

180  > 

3 

31*50 

81*50 

» 

55*25 

55*25 

a 

124*95 

124*95 

a 

91  » 

9)  » 

» 

3  » 

3  * 

» 

3  » 

3  » 

9.673*73 

792*55 

10.466*28 

10.123*92 

1  1.918*69 

12.042*61 

9.673*73 

i  792*55 

i  10.466*28 

cumiado  cu  18' 

Küa  I.  Irri 


Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 

En  Caja 

En  metálico . .  1 .570*33  pesetas. 

En  pagarés . . . . . .  28.9*2 1 1 15 

En  acciones  do  la  Sociedad  Popular  Ferrolniu» .  5,000  *  * 

En  títulos  de  la  Deuda  exterior . . .  15.000  »  » 

Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Cor  uña. 

En  títulos  do  la  Deuda  perpetua  exterior. .  392.200  pesetas  nominales. 

En  id.  de  la  id.  interior . 10.500  »  * 

En  id.  do  la  id.  araortizable . . .  3.000  *  » 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba .  34.000  »  * 

NOTA.— Se  bajan  en  las  cuentas  de  los  pagarés  300  pesetas  de  El.  Correo  Militar 
por  hacerse  imposible  el  cobro  de  las  mismas. 

El  Ferrol  31  de  Marzo  de  1896. 

El  Presidente,  El  Contador, 

Francisco  Góme%,  Francisco  Día{. 


